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SO B R E  este asunto tan importante 
existen, generalmente, muchos con­

ceptos y muy erróneos; pero el deseo sin­
cero de toda persona sincera debe ser el 
de buscar la verdad y conocer los pensa­
mientos de Dios: que son 
«más altos» y más salu­
dables que los pensa­
mientos humanos (Is., LV, 
versículos 8 y 9).

Hay dos palabras en el 
Nuevo Testamento tradu­
cidas por arrepentirse. La 
primera (metamelomai, en 

griego) contiene la idea 
de sentir pesar, o remor­
dimiento, por haberhecho 
algo. Esta se emplea en 
el caso del traidor Judas, 
cuando devolvió a los 
sacerdotes el precio de su 
maldad. La segunda pa­
labra, traducida por arre­
pentimiento (metanoeo, 
sustantivo metanoia), tie­
ne el sentido de cambio 
de pensam iento  o de 
mente. Las dos palabras 
están puestas en contraste en la segun­
da epístola a los Corintios, capitulo Vil, 
versículo 10: «Eldolor, queessegún Dios 
obra arrepentimiento (cambio de pen­
samiento) saludable, de que no hay que 
arrepentirse (que no causará pesar); mas 
el dolor del siglo (como el de Judas) obra 
muerte.» El arrepentimiento (cambio de 
mente) no es meramente dolor por el pe­
cado, aunque dice el Apóstol (Idem, 9): 
•Fuisteis contristados para (o hasta) arre­
pentimiento, porque habéis sido contris­
tados según Dios.»

El arrepentimiento verdadero consiste 
en un cambio de mente en dos particula­
res importantes. El primer paso hacia el 
arrepentimiento es cuando el pecador.

mirando en el espejo de la Palabra de 
Dios, ve su retrato actual sacado por 
Dios: que no hay en él nada de bueno 
que pudiera recomendarle al favor de 
Dios, sino al contrario; si cree el testimo-
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Las Tierras Bíblicas en nuestros dias. 
JE R U SALE M ;LA  V ÍA  DOLOROSA
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nio divino de las Escrituras, llega a ver 
que es un pecador perdido y bajo conde­
nación, y dejando su alta estima de si 
mismo y su soberbia natural, siente un 
cambio de pensamiento saludable, quele 
llenará de dolor, hasta el punto de deses­
perar en algunos casos, o al menos, pro­
ducirá en su conciencia y su corazón un 
hondo convencimiento de su estado pe­
caminoso delante de Dios. Muchos, por 
desgracia, no creen esto, y con ello impi­
den la obra eficaz del Espíritu Santo, que 
quiere guiarles al arrepentimiento. Son 
como una famosa beldad de la Corte, de 
hace un siglo, que fué atacada por la vi­
ruela, y aunque se puso bien, su hermo­
sura tué arruinada por las huellas deja-

jadas en su cara (la vacuna no era cono­
cida todavía). Un dia, ya convaleciente, 
cogió un espejo, y viendo su cara tan 
afeada, exclamó con horror: lEs imposi­
ble; ésta no es mi caral Y  tiró el espejo al 

suelo. Hay que creer la 
verdad por desagradable 
ue sea. Y  Dios no deja al 

pecador en la desespera­
ción por sus pecados.

El segundo paso en el 
arrepentimiento es cuan­
do un pecador, convenci­
do de su completa ruina, 
mira de nuevo en el es­
pejo de Dios, y ve, no su 
misma fealdad y pecado, 
sino el rostro de Aquel 
que sufrió en su lugar la 
condenación del pecado, 
y en vez de seguir con su 
mal concepto de Dios, co­
mo un juez implacable, 
cambia su pensamiento 
y cree que hay Uno que le 
ama; Uno que ha entre- 

jWrs. RadcUffe.) gado la vida para salvar­
le; y confesando sus pe­

cados a los pies de este bendito Salva­
dor, pasa de la muerte del pecado a la 
nueva y eterna vida.

Estos dos pasos juntos completan el 
arrepentimiento.

Un hermoso y claro ejemplo del arre­
pentimiento lo encontramos en Saulo de 
Tarso, cuando viajando a Damasco, cayó 
a tierra temblando y temeroso, viendo to­
dos sus pensamientos y propósitos frus­
trados, y exclamó; «¿Quién eres,Seflor...? 
¿Qué quieres que haga?»

Dios quita muchas veces de nosotros 
nuestras propias ideas, tan equivocadas 
como peligrosas,y nos concede el verda­
dero arrepentimiento para la salvación.

Tomás RHODES
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R ecorría nuestro Divino Maestro 
las ciudades (San Juan, V) de Pa­
lestina, predicando el Reino de 

Dios y anunciando la remisión de peca­
dos para todos los que creyesen en «el 
enviado del Padre». En un dia de fiesta 
subía a la Ciudad Santa, a la Jerusalem 
mil veces ensalzada por ios profetas. Alli 
había, en una de las puertas existentes 
en los muros que rodeaban a la ciudad, 
un estanque denominado «Bethesda», 
cuyas aguas, bajadas a remover todos 
los dias en hora determinada por un án­
gel. tenían la virtud de sanar al primer 
lisiado que en ellas entrase a raíz de este 
movimiento.

Inútil parece manifestar el crecido nú­
mero de ciegos, cojos, mancos y enfer­
mos de todas clases, condiciones y eda­
des que estoicamente esperarían que el 
ángel bajase a remover las aguas para 
introducirse seguidamente en ellas. Bas­
te decir que el evangelista San Juan los 
define como «multitud». Asimismo pare­
ce inútil manifestar el número que diaria­
mente marcharían de alli sin ser sanados, 
para volver al cabo de algún tiempo con 
esperanzas de hallar ocasión más propi­
cia para su curación.

Entre los pacientes que alli estaban ha­
bía un hombre que hacía treinta y ocho 
anos que se encontraba paralítico. Can­
sado de esperar inútilmente su curación, 
vería transcurrir su vida, triste y penosa, 
viviendo como mendigo y habiendo per­
dido por completo la esperanza que en 
un principio abrigase de ser sanado. No 
debe extrañarnos esto, sino antes por el 
contrario, debemos comprender que era 
una cosa lógica. Este pobre hombre veía 
que únicamente la primera persona que 
bajaba al estanque era sanada, y pode­
mos imaginarnos que el primero siempre 
seria el más fuerte. Además, muchos en­
fermos estarían acompañados de sus fa­
miliares y amigos, y puede comprenderse 
con qué solicitud cuidarían éstos de in­
troducir a aquéllos en las aguas, una vez 
removidas por el ángel.

Jesús subía este dia a Jerusalem. Al 
ver a este pobre hombre postrado, un 
sentimiento de amor se apodera de Él, y 
dulce y serenamente le dice estas pala­
bras: «¿Quieres ser sano?»

Podemos imaginarnos con qué cara de 
asombro mirarla este enfermo a nuestro 
Bendito Salvador. Y, sin embargo, res­
ponde a su pregunta manifestándole que 
no puede serlo porque no tiene hombre 
alguno que le meta en el estanque cuan­
do éste es revuelto, ya que a causa de su 
parálisis siempre acude otro antes que 
él, y al querer descender es farde.

Después de escuchado este relato. Cris­
to le ordena: «Levántate, toma tu lecho 
y  anda», mandamiento rebosante de 
amor y lleno de poder, al igual que el di­
rigido al paralitico de Capernaum, con­

ducido por sus familiares a su presencia 
para que le sanase (San Marcos, II, 11). 
Indudablemente este hombre creyó en el 
poder de Jesús para sanarle, ya que así 
lo confirma la diligencia con que cumplió 
su orden.

El gozo que experimentaría en su inte­
rior no es para descrito al ver que des­
pués de treinta y ocho años, de manera 
tan sencilla y sin necesidad de ser intro­
ducido en el estanque de Bethesda, ha­
bía desaparecido su enfermedad.

Hemos de notar la potencia de Cristo 
para sanar. Treinta y ocho años vióse 
aquel hombre postrado en el lecho del 
dolor sin que nadie hubiese podido o 
querido sanarle, y, sin embargo. Cristo 
solamente con su palabra le libra de su 
impedimento. Él hace en todo momento 
bien.

Y  lo mismo que sucede en el orden ma­
terial ocurre en el espiritual. Jesús es el 
único que sana. Hay enfermedades espi­
rituales que Él solamente conoce y, por 
tanto. Él y nadie más que Él puede cu­
rarlas.

Al alma abatida por el peso de sus pe­
cados; al alma que cree que los males 
que ha cometido son graves y no pueden 
perdonarse, a todas las almas hay que 
hablarles de Cristo. Él es solamente el 
que sana toda dolencia, el que lleva con­
suelo, paz, bienestar, felicidad y vida 
eterna a todos. Jesús es buen Salvador, 
es el que puede salvarte, lector querido. 
Y  es más; quiere hacerlo. Constantemen­
te invita a todos a aceptarle por su Sal­
vador personal suficiente, perfecto, y pa­
ra que ninguno pueda temer ser rechaza­
do dice: «El que a Mí viene Yo no le echo 
fuera».

Y  si al fin te decides a acudir a Él y le 
preguntas qué necesitas para ser salvo, 
oirás su voz dulce y amante que te dice: 
«Cree».

No se necesita más que esto: cretr, 
pero creer con la fe de que algún día ha­
bló a sus discípulos que si la tuviesen 
ordenarían a un monte: múdate de sitio 
y les obedecería.

Y  aunque los pecados que hayas come­
tido sean graves, no te importe. Ve a 
Cristo. Cree en su obra redentora, culmi­
nada con su muerte en el Oóigota, acép­
tala para la remisión de tus pecados, y 
aunque hayas vivido en el error, aunque 
hayas estado muerto en pecado, cree en 
Cristo, pues Él ha dicho: «El que cree en 
Mí, aunque esté muerto, vivirá» (San 
Juan, XI, 20).

Ramón  TAIBO SIENES

A TRAVÉS DE LA PRENSA
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Las Iglesias de color.

Hay en los Estados Unidos 47.000 Igle­
sias protestantes formadas por gentes de 
color (negros), con un total de cinco mi­
llones de miembros. Solamente una de 
estas iglesias, en la ciudad de Chicago, 
cuenta con 10.000 miembros.

Una respuesta a la 
pastoral de l Primado,

próspei 
de libe. 
»  (En fit

Las generaciones de españoles jóveci' 
que hemos asistido con dolor rabiosô  
la serie de desastres políticos que culm, 
naron en la Dictadura, estamos en piei 
guerra, libres las conciencias y firmesit 
corazones.

Para una Iglesia Católica española qgJ 
dedicada exclusivamente a la propaga 
da y cultivo de sus dogmas, solicitas 
libertad para su acción y protección pai 
su vida, independiente de la vida 
Estado, serian todos nuestros respetos! 
hombres liberales y transigentes y has 
nuestra protección, frente a los ataqs 
de los fanatismos contrarios. Respete 
protección que nunca serian mayoreslT 
los que nos merecieran otras religiont

Pero en los momentos en que Espai 
se dispone a sacudir sus rémoraspolii 
cas y sociales, para incorporarse al Msi 
do, no podemos menos de repetir squ , 
famoso grito patriótico que pronuncian
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hogar... |No pasarán!
Libertad — en nombre de la libeili 

misma— para que el Cardenal Segit 
pueda decir a los españoles, como) 
hace en su pastoral, esto: «Cierto, asíní 
mo, que tenemos la consoladora proiii 
que el Corazón de Jesús hizo al Pa' 
Bernardo de Hoyos de «reinarenEspai 
y con más veneración que en otrasp» 
tes».

Pero libertad también para que d» 
otros podamos decir que contamos con) 
consoladora promesa que nos hemoslii 
cho ya muchos españoles para entroDÍ: 
en el corazón de nuestra raza el ann)i 
aquella libertad y a aquel socialúi 
que predicó Jesucristo con su pm— 
ejemplo.

Si el Cardenal Primado se cree coní;, 
recho a decir en estos momentos dep' 
siones políticas que «confiadamente 
pera en la mediación de la Santlsli 
Virgen del Pilar y en la misericordia 
agotable del Sacratísimo Corazón de 
sus, dias prósperos para nuestra patt: 
que seguirá gloriándose con el titulo 
católica, como del timbre más preciai 
de sus grandezas», nosotros también 
consideramos con derecho a decir 
somos muchos los españoles queconi 
damente esperamos en la mediación 
DIOS para que, en nombre suyo y de 
vez para siempre, se proclame la libe: 
de cultos, el respeto y protección p¡ 
todas las religiones.

¡A los que en nombre de Dios, y i 
contentos con la imperante inquisicU' 
blanca, salen a la calle al grito deviv 
España católica, nosotros le salimc!' 
paso en nombre de Jesucristo y al 
de viva España librel... J

Nosotros — las nuevas generado:— jaa liucvaa |̂ cit9****" m
españolas — también esperamos y 
remos dias prósperos para la palrls;|Ĵ ''''

cuela, q 
ñas y n 
doctrin. 
' Diez I 
siete sa 
torce ol 
dos, sie 
alma... 
respues 
Cristo, c 
dimient 
rayo de 
presenc 

El esf 
no puec 
anhelo 
se acere 
de San !

Mejor 
el Evan 
dad infi 

iás, ci 
bles a j 
interés;

Para i 
ca BÓlid 
menesh 
fundam' 
Evange.

Pero ] 
es el dii 
sea por 

iDad 1 
mo de q 
cios, etc 
o de vuí 

Nosot 
que la e 
como la 
señor ce 
diga dór 
y  sus A f  
doctrina 
orificio t 

{Dt E l c
../. • 4

Ayuntamiento de Madrid



a España Evangélica Q1

prósperos de una prosperidad de justicia, 
de libertad.— Dr. E. Izquierdo Jiménez. 
• ’ (En Heraldo de Madrid, 13, Marzo.)

«a  *

El Catecismo romano 
en las escuelas.

•̂¿Será, pues, aventurado afirmar que 
las escuelas católicas son las que menos 
garantías ofrecen de religiosidad interna, 
sincera, consciente y en todo conforme 
con las máximas de Cristo?

Es verdad que se reza mucho y se re­
cita más; pero de eso a la formación es­
piritual, conforme a la base inmóvil de 
la verdad cristiana, hay una diferencia 
enorme.
iComenzando por el principal texto de 

religión; el Catecismo, hemos de repetir 
las palabras del maestro Zulueta: <Ese 
absurdo pedagógico, pequeño monstruo 
que acecha, generación tras generación, 
a nuestros pobres niños españoles, se­
cando, insensibilizando, acaso para siem­
pre, las dos zonas más delicadas y poéti­
cas de su espiritu>.

Muchas veces hemos escuchado el can­
turreo machacón de los niños de la es­
cuela, que recitan automáticamente pági­
nas y más páginas .del Catecismo de la 
doctrina cristiana.

Diez mandamientos, luego otros cinco, 
siete sacramentos, catorce artículos, ca­
torce obras de misericordia, siete peca­
dos, siete virtudes, tres enemigos del 
alma... Además la sarta de preguntas y 
respuestas: Cuántas naturalezas hay en 
Cristo, cuántas personas, cuántos enten­
dimientos, cuántas voluntades... lo del 
rayo del sol por el cristal, la esencia, la 
presencia, la potencia...

El esfuerzo es grande; grande la fatiga; 
no puede hacerse más para impedir el 
anhelo evangélico; «Dejad que los niños 
se acerquen a mi>, dice Jesús. Evangelio 
de San Lucas, cap. XVIII, versículo 16.

Mejor sería sustituir el Catecismo por 
el Evangelio, más adecuado a la mentali­
dad infantil, tesoro inagotable de pará­
bolas, comparaciones y ejemplos asequi­
bles a la infancia y llenos para ella de 
interés y de vida espiritual.

Para que una institución docente ofrez­
ca sólidas garantías de religiosidad, es 
menester que esta religiosidad tenga su 
fundamento en la Santa Escritura, en el 
Evangelio.

Pero parece ser que lo que más interesa 
es el dinero, y hay que pedirlo aunque 
sea por procedimientos extracristianos.

|Dad la limosna con el cristiano egoís­
mo de que Dios bendiga vuestros nego­
cios, etc.! En sufragio de vuestra madre 
o de vuestro hijo. iQué explotacíónl 

Nosotros, que siempre hemos creído 
que la entrada en el Cielo no se compra 
como la entrada a un teatro.invitamos al 
señor capellán del Ave María a que nos 
diga dónde predicaron o mandaron Jesús 
y sus Apóstoles el sufragio por las almas, 
doctrina completamente opuesta al Sa­
crificio redentor. — Salvador González.

[De E l Defensor, de Puertollano.)

C o rre o  d e  Am érica.

M O N T E V ID E O

La Sociedad Misionera de Señoras de la 
Iglesia Metodista, en los Estados Uni­
dos, cumplió el 30 de Octubre pasado, 
el LX aniversario de su fundación.

Fué con la protección de esta benéfica 
Sociedad mundial que se organizó en 
Montevideo, hace cincuenta años, el Ins­
tituto Crandon, colegio para niñas, fun­
dado por la educacionista uruguaya, se­
ñorita Cecilia Elena Güelfi, de santa me­
moria.

Actualmente, el Instituto Crandon está 
instalado en un espléndido edificio, situa­
do en una de las principales avenidas 
montevideanas. La matricula de este co­
legio alcanza a 500 discipulas.

El día de este aniversario hubo un acto 
conmemorativo, y reunidas todas las 
clases en el salón de actos del colegio, la 
directora historió la vida de la Sociedad 
Misionera, con el discurso siguiente:

«En Crandon estamos festejando nues­
tro cincuentenario. En los Estados Uni­
dos, esta semana, la Sociedad que se 
llama W . F. M. S., celebra, en la ciudad 
de Columbas, capital de Ohío, sus sesenta 
años de trabajo. Esta Sociedad fué la que 
tomó a la Srta. Güelfi — fundadora del 
Instituto Crandon — como su primera re­
presentante en el Uruguay, y desde aquel 
entonces hasta ahora ha mandado vein­
tisiete profesoras al Crandon.

•Además de mandar maestras, ha con­
tribuido con la mayoría del dinero para 
edificar el actual edificio. Merece enton­
ces nuestro aprecio y nuestro cariño, y 
debemos pensar mucho en las buenas 
señoras y señoritas que fundaron esta 
Sociedad.

•Quizá les interese saber algo de lo 
que ha hecho esta organización. En el 
año 1869 se reunieron en la ciudad de 
Boston un número de señoras para for­
mar una organización misionera. Era un 
dia de tormenta y lluvia, y únicamente 
ocho señoras asistieron a la reunión. 
Querían enviar a la India una maestra y 
una doctora, las cuales estaban prontas a 
partir, pero no lo hacían por falta de re­
cursos y de una organización que se hi­
ciera responsable en el futuro.

• Desde 1869 hasta el día de hoy 
— 1929—, la organización se ha desarro­
llado mucho. Ahora no cuenta con ocho 
miembros, sino con 569.000. En los se­
senta años ha mandado 1.400 misioneras, 
maestras, doctoras y enfermeras a todas 
partes del mundo. Ha recolectado más de 
42 millones de dólares para el trabajo 
que está realizando én sus distritos, y 
hoy tiene propiedades en distintas partes 
del mundo, que representan un valor total 
de 8 millones de dólares. Creo que esto 
se puede llamar sesenta años de verda­
dero progreso.

•Hoy, el 30 de Octubre, en todas partes 
del mundo donde hay representantes 
del W. F. M. S., se recuerda con cariño a

estas señoras cristianas. Durante el dia 
habrá uii intercambio de cablegramas 
entre todos los representantes del 
W. F. M. S. y el Congreso de Columbus. 
Allí tienen un enorme mapa mundial, 
donde, en cada lugar donde hay un local 
de la Sociedad, se encuentra una lampa- 
rita eléctrica, que'se prende a medida 
que llegan los cablegramas. Los diferen­
tes países han mandado regalos muy lin­
dos— algunos son regalos grandes, mu­
chos otros son trabajos de ios chicos en 
las escuelas, fotografías, estandartes, et­
cétera—. Nosotras hemos mandado 
nuestro cablegrama de cariño y felicita­
ciones; además, durante los días que dure 
el Congreso, la plataforma será adornada 
con hermosas flores, donadas por las ni­
ñas de Crandon, de la escuela de Rosario 
de Santa Fe y de Lima High Schooi, que 
estoy segura serán las mejores represen­
tantes de lai niñas y señoritas de estos 
países sudamericanos.

»¿Y por qué existe tal organización, 
que hoy recordamos tan cariñosamente? 
Porque las señoras, las señoritas y las 
niñas, y hasta las más chiquitas, que for­
man parte de las 569.(X)0, desean que las 
mujeres y niñas de todo el mundo tengan 
la oportunidad de encontrar la vida abun­
dante de que habló Jesús, cuando Él dijo 
a sus discípulos; «Yo he venido para que 
tengan vida y para que la tengan en abun­
dancia.. La vida física, la vida intelec­
tual, la vida social y la vida espiritual.»

La verdadera religión cristiana no re­
conoce fronteras, ni es extranjera en nin­
guna parte del mundo; asi, esta benemé­
rita Sociedad de señoras lleva a todas las 
naciones la cultura y la enseñanza que 
ennoblecen a los pueblos y cumple aquel 
mandato de Jesús: «Id por todo el mundo; 
predicad el Evangelio a todas las criatu­
ras» (Marcos, XVI. 15).

M a n u e l  PUCH
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R o m a  p a g a n a .

La Roma pagana tenia 900 estableci­
mientos de baños, 327 graneros de abun­
dancia y 45 palacios destinados al liberti­
naje; 470 templos con 30.000 dioses,5 nau- 
maquias, especie de lagos, donde se re­
presentaban batallas navales, 36 arcos de 
triunfo, de mármol precioso y adornado 
con esculturas, 80 caballos de bronce do­
rado y 94 de marfil; varios anfiteatros, de 
los cuales uno podía contener 87.000 es­
pectadores sentados, el gran circo que 
contenía 150,000 asientos, según opinión 
de los que le señalan más; no habia un 
solo hospital, y finalmente, el palacio 
imperial, edificado por Nerón, menos no­
table por el oro y piedras preciosas que 
formaban su ornato, que por los campos, 
bosques y lagos de que estaba rodeado

Ayuntamiento de Madrid
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Precios de suscripción.
Bípaña y  Portugal;

Un ano................................................ 8 pesetas.
Semestre.............................................  4 •
Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  6 >

por ejemplar al ano; de 51 ejempla­
res en ad e lan te .............................  5 >

Extranjero:
América, Francia eltetia, un ano. . . 10 pesetas.
Semestre.............................................  5 >
Paquetes de 10 ejemplares en adelante 6 >

por ejemplar al año.
Los demás países: un año.......................¡5 >
Semestre............................................  8 >
Paquete de 10 ejemplares o más a . . 12 >

por ejemplar al año.
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C R Ó N I C A
El general Primo de Rivera.

La  muerte, que sigue casi inmediata* 
mente a una prolongada y ardua 
tarea, atrae sobre el hombre que asi 

cae un movimiento de respetuosa simpa* 
tia. Acalla en un momento el ciamorde 
la lucha apasionada y hostil y mueve el 
ánimo a la apreciación y al elogio. De los 
muertos, dice un proverbio latino, nada 
más que lo bueno. El hombre que tan re­
pentinamente ha sido arrebafado de la 
arena candente de las contiendas políti­
cas, ha gobernado durante más de seis 
años con unos poderes no ejercidos por 
ningún otro jeie de Gobierno de los tiem­
pos modernos. La Historia juzgará sere* 
namente su obra. Hoy todos están dís* 
puestos a reconocer el patriotismo, la 
buena voluntad, el amor al trabajo con 
que el dictador se entregó a la empresa 
que él mismo asumió. Siempre es digna 
de encomio la completa consagración de 
un hombre a io que considera trabajo de 
su vida. No cabe duda que el general 
Primo de Rivera se dió a su labor. Se 
equivocó, seguramente, en cuanto a lo 
que la nación esperaba y  deseaba de él. 
Se creyó asistido de una opinión pública 
que no le acompañaba. Pensó haber ha­
llado un camino acertado y seguir una 
política beneliciosa para su patria. Su 
error fué creer que se puede hacer leliz a 
un pueblo gobernándolo sin su consen­
timiento.

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

sobre el tema «La creeneia y la conduc­
ta», hizo notar el docto catedrático la 
inercia y estancamiento de la vida reli­
giosa de España. Refiriéndose a la revo­
lución religiosa del siglo xvi, dice: >E1 
Cristianismo español no participó de esa 
renovación y estancó la sensibilidad reli­
giosa en formas pétreas, sin porvenir. La 
Iglesia española vive hoy sin un conteni­
do moderno, como el Catolicismo inglés 
o alemán, e incluso sin contenido preciso. 
Vive, sobre todo, de lo que «no quiere» y 
délo que «teme».

La superioridad del Catolicismo inglés 
o alemán sobre el Catolicismo español es 
un hecho que pocos ignoran y menos aun 
niegan. Es el resultado del contacto, m ás 
o menos hostil, pero contacto al fin, que 
aquellos Catolicismos han tenido desde 
el siglo XVI acá con el Protestantismo. El 
mismo contacto hubiera traído en Espa­
ña parecidos beneficios. Ahogado en san­
gre y fuego el movimiento religioso evan­
gélico español del siglo xvi, que hubiera 
podido alcanzar un florecimiento no me­
nos espléndido que el de Alemania y 
otros países, quedó la Iglesia Romana 
sin enemigos que combatir y sin rivales 
a quienes emular. Entró en los siglos do­
rados de ia unidad católica, de esa uni­
dad católica,que todavía afloran nuestros 
obispos y arzobispos y que todavía con­
sideran deseable para España. Es preci­
samente la unidad católica la que nos ha 
traído a la pobreza de vida religiosa que 
lamentan en nuestro país hasta los mis­
mos católicos romanos. Podrá discutirse 
si España se hubiera convertido en una 
nación protestante, o hubiera seguido 
siendo, en su mayoría, un pais católico 
romano. La crueldad con que ia Inquisi­
ción sofocó el movimiento reformista da 
a entender que se temía mucho la prime­
ra posibilidad. Pero, aun en el caso de 
que la mayoría del pueblo español hu­
biera seguido afecta al Catolicismo ro­
mano, y de que sólo una minoria selecta 
(porque lo era seguramente la que el 
Santo Oficio exterminó) hubiera abraza­
do la Reforma, toda la' vida religiosa 
de España hubiera experimentado una 
asombrosa renovación.

«La creencia y la conducta.»

En una coníerencia del profesor de la 
Universidad Central, D. Américo Castro,

en la política. Hay elementos en aquelli 
república que están continuamente cl[. 
mando contra la influencia que las Igle, 
sias quieren ejercer y ejercen con todi 
la claridad y fuerza posible en la vida na. 
cional. Si las Iglesias protestantes pudie 
ran ser tachadas de «clericales», se lian» 
ria allí también «clericalismo», a la íi 
fluencia que ejercen. Pero aquello nosi 
parece en nada al Clericalismo de acá.L«| 
Iglesias en América, hacen oir su voz c 
cuestiones tales, como ia Prohibición,!: 
mejora de las condiciones del trabajos 
las fábricas, la limitación de los arnii| 
mentos, la paz mundial. Las Iglesias» 
preocupan de cuestiones que tienen l. 
sentido moral y que afectan a la sal^ 
material y espiritual del pueblo. Den 
posición, derechos o privilegios, coi 
Iglesias, no se preocupan lo más minii 
ni piden nada para si mismas. En EspaSi 
en cambio, se dice a los católicos quedíl 
ben unirse y  actuar «especialmente a: 
cualquier atentado de daño a la Iglesi; 
Eso es lo mái importante, que no se ha| 
daño a la Iglesia.¿No hay en Españanii 
gún problema de justicia social, de moi: 
lidad pública, de acción internacioDi 
idealista, que merezca el apoyo de la Igli 
sla? ¿No puede la Iglesia salir a la delei 
sa de algo que no sea ella misma?

Inundaciones en Frandi!

Los católicos y la política.

Una pastoral del Cardenal Primado de 
Toledo, da instrucciones a los católicos 
españoles, acerca de su actuación políti­
ca. Las instrucciones no ofrecen ninguna 
novedad, pues se limitan a reproducir 
«las orientaciones dadas por la Santa 
Sede» en diferentes encíclicas. A mucho 
de lo que se dice, no tendríamos nada que 
objetar y nos parece legitimo que los ca­
tólicos tomen parle en ia polilioa y que 
defiendan los ideales que consideren jus­
tos. Únicamente deseamos llamarla aten­
ción hacia una diferencia muy notable en 
la actuación de las Iglesias protestantes 
y de la Iglesia Romana en la vida poli- 
tica. Precisamente en estos tiempos se 
discute mucho en América del Norte la 
intervención de las Iglesias protestantes
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Nuestra más sentida simpafia ha idi 
hacia aquellas regiones de nuestro v» 
no pais, afligidas por la terrible caiaa 
dad de las inundaciones. Los cuadros dn 
critos por las informaciones de la PreDíj 
diaria no pueden ser más lastimosos. 
noticias más detalladas que nos da i 
Christlanisme aa XX”‘ siécle, refiriéndií 
se especialmente a las pérdidas del; 
Iglesias protestantes, dan idea de 
desgracia incalculable. Es una regiif 
donde se cuentan más de 100.000 proti 
tantes. En muchas de las Iglesias, la 
yor parte de las familias que las coniff 
nen han perdido todos sus bienes. I 
Montauban, por ejemplo, en una lgl« 
de 800 familias, 600 han sufrido grawi! 
pérdidas, la mayor parte de ellas han | 
dido todo lo que tenían. En muchas!#^ 
sias de 100 ó 200 famiiías, quedan aptv 
dos o tres familias que se hayan vistoli 
bres de la catástrofe. Se ha producidos 
gran movimiento de solidaridad crisliaû  
entre losprotestantesfranceses.Tanpic* 
to como hubo noticias de la desgracs 
los Bancos protestantes pusieron al 
posición del pastor Marc Boegner II 
francos para atender a las necesidalf I 
más urgentes. Se han abierto suscrip^í! 
nes y todas las Iglesias evangélicasi^.; 
ponden generosamente. El pastor 
dal, secretario general de la Fedetaci# • " 
Protestante, fué a visitar lasregionest . 
niestradas para repartir los primeros Id- 
dos recaudados. Envió a la oficina 
tral un telegrama que decía: «Vísiiwi 
Montauban, alrededores. Castres. Mi'l 
res de hogares destruidos. Despreâ J 
miento y  moral admirables. Los socorntíJ
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eliíl de la Federación grandemente aprecia- 
'i dos>.
¡lí, Los protestantes hacen también gran­

des elogios de la acción oficial. Como la 
Prensa nos ha dicho, el Presidente déla 
Repóblíca visitó las regiones devastadas, 
y el Gobierno ha acudido con prontitud a 
aliviar la situación angustiosa de tantos 
miles de familías.'l

¿No es este despertar de la solidaridad 
humana y del amor fraternal, algo que 
compensa en parte por las calamidades 
sufridas y que indica tal vez uno de los 
objetos que una providencia sabia, pero 
misteriosa, pueda tener al permitir tales 
aflicciones sobre sus criaturas?

C. A.Q.

seeoeQ eeetíQ Q Q eeoeeQ eeeeo  

Epístola s ig lo  XX .

La persecución contra 
los cristianos en Rusia.

¡Qué bien habló el Primado 
dando instrucciones, 

para en caso que lleguen 
las elecciones!

No fué aquella una carta 
como Dios manda.

Pastoral siglo veinte 
de propaganda.

Mezclando lo terreno 
con lo divino, 

el articulo hacia 
de un modo fino.

Del derecho de España 
no habló ni en broma... 

Para él no hay más derechos 
que los de Roma.

Si al fin hay elecciones 
— yo no lo creo —, 

serán muy movidltas 
por ¡o que veo.

Mientras tanto dormitan 
los liberales, 

no faltarán sermones 
electorales.

y  habrá — de ello estoy cierto — 
bastantes curas, 

repartiendo en la iglesia 
candidaturas.

[ Sin faltar tas novenas 
y los rosarlos,

I para que se revienten 
los adversarios.

I Nos han lanzado el reto 
con cuidadito, 

los que van encantados 
en el machito.

Olvidando, ¡infelices!,
■ que ya ‘ enfadaos»,
¡ haremos gran consumo 

de curasaos.
DONALE

LOS dieciséis superintendentes gene­
rales de la Iglesia Evangélica de la 
Unión Prusiana Antigua, han publi­

cado el siguiente llamamiento para sus 
congregaciones:

<La cristiandad rusa está sufriendo 
bajo una seria persecución. Se impide por 
la fuerza la educación cristiana de la ju­
ventud; se ha suprimido el Domingo y 
prohibido la celebración de fiestas cris­
tianas; se ha destruido el orden de la vida 
cristiana; innumerables cristianos — en­
tre ellos más de mil eclesiásticos — han 
permanecido fieles a su fe, pasando por 
grandes sufrimientos, hasta la muerte. 
Aterrados por lo que en Rusia sucede, 
conminamos a los miembros de nuestras 
congregaciones a pensar y rogar seria­
mente en el hogar y en los cultos por 
nuestros hermanos en la fe. Ya que no 
podemos ayudarles materialmente, ro­
deemos con oraciones amorosas a aque­
llos que tanto tienen que sufrir. Estamos 
persuadidos de que el Señor de la Igle­
sia no ha de desatender tales oraciones. 
De Él es la victoria. Y  la sangre de los 
mártires quedará como simiente de la 
Iglesia.>

Del lado eclesiástico se comunica al 
Reichsbote lo siguiente:

<Recibimos acreditadas descripciones 
de la difícil situación en que se encuen­
tran, tanto la Iglesia Evangélica como sus 
ministros, en la Rusia soviética. Y  nos 
sentimos obligados a dar paso a la ver­
dad, relatando los terribles cuadros de 
tal miseria.

>En Septiembre del pasado año fué 
asesinado en las cercanías de Omsk 
— donde hace tres años se fusiló, en ple­
no mercado, y por orden del partido co­
munista, al pastor Scholz — el joven vi­
cario evangélico Jahn Qrant. Otro absol­
vente del Seminario de Predicadores de 
Leningrado ha sido detenidoy arrojado en 
prisión, porque el elemento aldeano visi­
taba en masa sus cultos. En una carta 
leemos lo siguiente: <Se acaba de conde­
nar a nuestro pastor a un año de trabajos 
forzados, por no haber impedido a una 
señora de su Parroquia ensayar himnos 
con niños de la escuela, en su propia 
casa...» Hace unos meses tuvieron que 
renunciar a sus cargos todos los organis­
tas y directores de coros, so pena de ser 
declarados cesantes de sus cargos nacio­
nales si seguían tomando parte en los 
cultos.

»Se acaba de componer en Rusia un 
«Programa quinquenial» para disolver el 
Cristianismo. Durante dicho tiempo se 
llevarán a cabo las luchas contra la reli­
gión y, al mismo tiempo, la limpieza del 
estatuto nacional, suprimiéndole todos 
los elementos aportados por la antigua 
burguesía. Un ejemplo aclarará cómo se 
cumple el susodichoprograma: Los alum­
nos de la Escuela germanoluterana de

93

la Iglesia de San Pedro (1) aceptaron por 
unanimidad la siguiente decisión, que les 
impuso el Estado: Reconociendo la exis­
tencia de la Iglesia luterana de San Pe­
dro, enfrente del edificio de Ja escuela 41, 
como dañosa para la educación soviética 
de la juventud, y haciendo constar la ac­
tividad antisocial de dicha Iglesia, la 
cual, en pugna con la escuela, desea in­
fluir sobre la juventud, exigimos que se 
cierre tal Iglesia y  sea aprovechada para 
fines culturales. At consejo de los discí­
pulos, seguirá el de los padres y el de los 
obreros del distrito. De este modo es la 
«voz del pueblo» la que contribuirá y 
conseguirá que desaparezca la Iglesia.

»Se piensa, asi pues, seriamente, en 
extirpar en cinco años la vida congrega- 
cional. Los ministros del Señor son teni­
dos por elemento dañino, careciendo, por 
tanto, de derechos. No pueden tomar par­
te en las obras de caridad y previsión 
públicas, pero se les obliga a pagar dere­
chos y  tributos cuádruples a los oficial­
mente fijados; tampoco pueden posesio­
narse de un cargo público; a sus hijos no 
se los admite en las Escuelas de Estudios 
Superiores. Los miembros de las congre­
gaciones prescinden a menudo de visitar 
sus cultos, por si se Ies prohíbe, por ese 
mero hecho, recibir el pan del Estado. Asi 
crece la mortandad por toda Rusia.

»Sin embargo, vemos tras ese derrum­
bamiento muchos puntales: producto de 
una gran fuerza de fe, que todo lo sufre y 
todo Jo vence, y una fidelidad hasta la 
muerte, que necesita de la ayuda de los 
otros hermanos, exteriormente más feli­
ces, para fortalecerse.»

(De la revista cristiana alemana Der Ceísles 
Kam pfD er Geeemuorf.;

eaeoeeeeeeQeQQeoeeoeeeeeoo
¡Jeruaalem!. . . ¡Jerusalem!...

En el mes de Abril pasado se reunió en 
Denver, Estado Colorado, de los Estados 
Unidos, un grupo de judíos prominentes 
con el fin de promover un movimiento 
que llegue a ser mundial y que tenga 
como objetivo la formación de una orga­
nización que pueda hacer factible la re­
unión del Sanhedrin Judaico, compuesta 
de 71 miembros de todas.paites del mun­
do. Se espera que este Gran Sanhedrin 
pueda reunirse en Jerusaiem y repasar la 
vida, el juicio y la crucifixión de Jesús.

Uno de estos judíos principales ha di­
cho: «Durante casi dos rail años los judíos 
han sido obligados a quedarse callados 
ante las acusaciones que los hacen res­
ponsables del juicio y crucifixión de Je­
sús de Nazaret. Debiéramos arrostrar, 
gustosa y varonilmente, lo que puedan 
ser los resultados de las acusaciones san­
guíneas lanzadas contra nuestros antece­
sores y contra nosotros.. .>

¿Asistimos a una resurrección de la 
conciencia judaica? ¿Desmentirá laHislo- 
ria profana las afirmaciones de Cristo y 
su Evangelio? (Quién sabe si es llegado 
el momento en que del fondo del alma 
israelita surja aquel grito anhelado, en 
vano, por Jesús: «¡Bendito el que vino en 
elnombre del Señor!»

(1) Hoy denominada Eicuela de Artes y  Oficios, 
núm.4I.
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Las di9 CviAresxn&.

Concepto cristiano 
de Dios»

A lgunas ra zo n es  p o r  
qué creo en la Biblia.

La segunda conferencia de la serie or­
ganizada por la Iglesia del Redentor, es­
tuvo a cargo de don Elias Araujo, que di­
sertó el miércoles 12 sobre el «Concepto 
cristiano de Dios».

Creo necesario — empezó diciendo — 
para mostraros el valor de ese concepto, 
recurrir a la comparación con los otros 
conceptos más nobles que acerca del Ser 
Supremo han existido antes de la venida 
de Cristo.

En el concepto de los judíos contem­
poráneos de Jesús, el monoteísmo era 
una nota esencial. La doctrina cristiana 
de la Trinidad viene a enriquecer este 
concepto, que ahora responde a nues­
tros problemas especulativos y satisface 
nuestras necesidades religiosas, ayudán­
donos a concebir la personalidad de Dios 
y permitiendo a Éste tener conciencia de 
elia, sin necesidad de apeiar a seres o 
criaturas finitas, que contradirían su esen­
cia infinita. Por otra parte, esta doctrina 
nos asegura la esencial moralidad de 
Dios, que el amor es la misma esencia de 
su ser moral y que el Absoluto es el lu­
gar de relaciones morales y espirituales.

Otra tendencia del judaismo contem­
poráneo de Cristo era considerar a Dios 
como un Ser transcendente, es decir, de­
masiado alejado de su Creación. Aun el 
nombre dejehová fué considerado dema­
siado sagrado para ser pronunciado en 
voz alta, excepto en el templo. Esto dió 
lugar a una elaborada doctrina de ánge­
les o seres intermediarios. Pero Cristo, 
por el contrario, nos presenta a Dios 
como presidiendo todos los aconteci­
mientos, aun aquellos que nos puedan 
parecer más nimios.

Por causa de una estima exagerada de 
la ley, los judíos llegaron a concebir a 
Dios con ciertas limitaciones y consa­
grado al estudio de esta misma Toráh. 
Más tarde el monoteísmo judío se hizo 
un monoteísmo nacional, sin ver que en­
tre ambos conceptos había una contra- 
dicción^y fué el Cristianismo el que trajo 
al mundo la idea de un Dios universal.

Por último, habló.de la Paternidad de 
Dios, que ya se halla en el Antiguo Tes­
tamento, pero que en el Nuevo adquiere 
el valor de una nueva revelación, y se­
ñaló que el Cristianismo ha conseguido 
hacer ver a la Humanidad que éste es el 
atributo central de Dios.

El orador fué muy aplaudido.

Todos los que la abrazan tienen gran 
paz, gozo y felicidad, tanto en ia vida 
como en la muerte.

Ofrece un hogar de eterna bienaventu­
ranza a todos los que la obedecen.

Todas las fases de la vida se desarro­
llan en ella.

Toda cosa mala es expuesta y conde­
nada.

Sus historias son las más antiguas de 
todo el mundo.

Millones han muerto con regocijo por 
sus preceptos.

Millones más están dispuestos a hacer 
lo mismo.

Nadie se puede oponer a elia y  ser 
feliz.

La obediencia a sus leyes libra de todo 
mal hábito: del juramento, tabaco, em­
briaguez, juego, adulterio y todo mal 
deseo.

Levanta al salvaje y al caníbal hasta el 
más alto estado de la civilización.

En obediencia y le a su enseñanza se 
apartan las enfermedades, la locura es 
curada instantáneamente y toda aflicción 
es desterrada.

El poder de su palabra puede apagarla 
violencia del fuego, calmar la tempestad 
y  la furia del mar, hacer huir ejércitos 
enteros.

El poder de su palabra puede dar fin a 
las hambres, pestilencias y guerras, y 
hacerlas cesar.

¿Qué ofrece la incredulidad?

e o e e e e e e s e o Q e Q e e e e e e e e Q e e e  INFORMACIÓN EVANGÉLICA
Conferencias <le Cuaresma.
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N o t a s  b r e v e s .

La Redacción de España Evangélica 
está formada por Adolfo Araujo, Carlos 
Araujo, Agustín Arenales, Fernando Ca­
brera, Alejandro Campo, Jorge FUedner, 
Juan FHedner, Claudio Gutiérrez Marín, 
José López, José Marcial Dorado, Eduar­
do Moreira, Manuel Puch y Luis Vülaoz.

hogar con el nacimiento de su segundo hijo, qut, 
llamará Isaac. Nuestra enhorabuena.

— Ha fallecido recientemeuie D.’  María 
Negrillo, estimada hermana perteneciente a la J,' 
ven Iglesia de Tetuán de las Victorias. A  su viudi’ 
hija y nietos expresamos nuestras simpatías.
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S e c c i ó n  financiera,

Cuentas del Hospital Evangélico. — Recaiulacít 
del mes de Enero de 1930.— Madrid: Padillas, 2;. 
setas; F. Orejón, 2,50; G. Pastor. t;F . Para, 3;en& 
moría de una madre muy querida. 10; H.
B. B.. 5; A. Molina, 1; pro Hospital Evangélir 
B. Madrid. 10; I. Sánchez, 1,50; M. Roches,
D. Reverte, 4; A. Araujo y  señora. 10; C. A. Cate 
y  señora. 6; F. Fernández, 6; A. Barranco, 2; ], y 
reno, 2; T. Diez y  esposo. 10; M. Martlnzán,J 
S. Trancho, 2; señora de W ood, 10; A. Quera, 2i¡' 
ñor Loewe,4i P. C. O., 34; A. Sanz, 2; M. Rodrlgnii 
señoritas Blanco, 63; R. y  P. Pillado, 12; saña 
Brachmann, 10; R. P., viuda de Casarrublos, l;J.Si 
guar, 6; F. Cortadellas, 5; Iglesia de Chamberí, 
gundo semestre. 120; anónimo, Chamberí,23; sili 
resRhodes.lOi A,Huelves.0,23;E.R,, 3;R. Poned: 
D. Cabeza. 6; Q. Rodríguez, 1; 3. Mario, 1; B.li 
dán, 1; L. Villar, 1; A. G- N „ 2; M. Molina, 1; C. Oif 
jarro, 2,50; F, Cobos. 10; C. Flleóner, 12; H. DiitSi,' 

Lugo: V. Garda, 4.
Laguanes; R. Campo, 2.
Mountain-View; M is ió n  Evangélica Hlŝ ñ: 

Americana, 38,50,
Llanes:J. Turanzos, 5.
Ciudad Real; F. Dorado. 2,50.
Ibiza: J. Chorat,3,
Gijón; F. Tornadijo, 5.
Coruña: M. Fuentes, 2.
Nueva Yorh: E. Llana, 150.
Torre; A. G. Villa, 5,25.
Sevilla: A. D. Crawtord, 10.
Cuba: L. Madinez, 25,
Algodor: L. Ruano, 3. ;
Pau: A. R. de la Cruz, 2,50. '
Puerto Real: J. Labrador, 50,
Muchas gracias a todos los donantes.

R E SU M E N

Total de lo  recaudado en el mes . 
Balance del mes anterior.............

T O T A L ...................... US

El Domingo próximo, a las ocho de la 
noche, tercera conferencia de Cuaresma, 
en la Iglesia de Noviciado, a cargo de 
D. Adolfo Araujo, sobre el tema; «El 
Evangelio y la cuestión social».

El miércoles de la semana próxima, 
cuarta conferencia de Cuaresma, en la 
Iglesia de Beneficencia, 18, sobre el tema; 
«¿Por qué escogió Cristo ia Cruz?> por 
D. Luis Román, a las ocho de la noche.

Total de lo gastado «n el m e s ................
Balance actual en Caja.............................

Madrid, 31 de Enero tle 1930. — ¿/irioue ti"'
pnard.

Nuestra Estafeta.

A. M., Figaeras. — Remitidos los números quelt' 
resabe. El número español de Portugal í  - 
se envió a cuantos lo sollcitacon.

El Domingo 16 del actual fué bautizado en la Igle­
sia de El Salvador (Noviciado), Madrid, el niño 
Alberto, hijo de nuestros queridos hermanos don 
Carlos Araujo y  D.* María Fernández, a quienes 
con tal motivo felicitamos muy cordlalmente.

— Hemos tenido el gusto de saludar a nuestro 
querido amigo D. Atilano Coco, evangelista encar­
gado de la Iglesia de Salamanca. Las impresiones 
que nos ha comunicado de la Obra en aquella ciu­
dad. Iglesia y  Escuelas, no pueden ser más satisfac­
torias.

— Reemplazando a D. Pedro de Vegas, se ha en­
cargado interinamente de la Misión Evangélica de 
Córdoba el profesor D. Elíseo Mariblanca.

— Nuestros queridos hermanos D, Isaac Campelo 
y  señora han tenido el gozo de ver aumentado su

Versión del Nuevo Testamento 
en la que se ha procurado la más 
escrupulosa exactitud. Tenemos 
algunos ejemplares, de encuadei- 
nación un poco ajada por el tiem­
po, pero fuerte y en perfecto esta­
do de conservación.

Precio: Uns peseta.

Pídase a

CIODBS liBlll
Flor Alta, 2 y 4, l.°-MADRID

Teléfono 17.933
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(Continuación.)

Por ese tiempo llegó al Colegio D. Mi­
guel Torres, joven de talento, que había 
cursado toda la carrera eclesiástica, re­
husando las órdenes de la Iglesia roma­
na por motivos de conciencia, y a quien 
recomendé a la protección del Sr. Dallas, 
ministro de la Iglesia de Wonston, en la 
diócesis de Winchester. Este señor, que 
habla aprendido el español cuando jo­
ven en la Península, en guerra contra 
Napoleón, me visitó en Gibraltar, hallán­
dose de vuelta de las cárceles de Grana­
da, donde estaban encerrados Matamo­
ros, Alhama y otros protestantes andalu­
ces, y de aquí mi amistad con aquel sa­
bio y piadoso varón.

Enterado Torres de los intentos del se­
ñor Reig, trató de disuadirle, aconseján­
dole aguardara algún tiempo para verlo 
que se determinara. Resistióse a tales 
proposiciones, y a los cinco o seis meses 
de su llegada dejó el Colegio, sin que na­
die supiera qué se había hecho de él. Los 
que le consideraban algo loco creían que 
había cometido suicidio. El Sr. Torres y 
yo, que también creíamos algo de su lo­
cura, no sabíamos a qué atenernos, recor­
dando a la vez su idea de marcharse a 
Gibraltar.

AL dia siguiente presentóse en el Cole­
gio un hombre con una carta suya, en la 
que pedía al director entregara al dador 
todo lo que le pertenecía. Mandó el direc­
tor pronto por mí, y, según lo expresado 
en su carta, hice una lista de los artículos 
que hallé en su cuarto, los empaqueté y 
entregué al enviado, acompañándole a 
una estación de ferrocarril en el centro de 
Liverpool, donde ténia su cita con aquel 
hombre. Allí encontré al Sr. Reig, y me 
dijo que partía para Gibraltar.

Su partida, para mí, era un misterio; 
porque dos días antes me dijo que sólo 
tenia una libra, cuando el billete del pa­
saje costaba lo menos diez. Algunos dias 
después supe que se iué a coníesar y ex­
poner sus propósitos de abandonar el 
Protestantismo e irse a España, a cuyo 
fin el cura le pagó el viaje, quedándose 
con todo lo que no le fuera de imprescin­
dible necesidad. Entre lo que cayó en 
manos del cura Iban los retratos de Ma­
tamoros y otros protestantes españoles, 
cosa que senti mucho, porque me figuré 
la suerte que les espeiaba: el fuego.

Su llegada a Gibraltar sorprendió tanto 
a Mr. Sleeman, que no quiso recibirle 
hasta no recibir noticias del director del 
Colegio. El Sr. Reig, en vista de su mal

recibimiento, escribió al susodicho señor 
director, confesándole la ligereza con 
que habla obrado y suplicándole le ad­
mitiera de nuevo en el Colegio. Atendió 
sus súplicas el director; pero, entretanto, 
recibió dinero de su hermano, e ignoran­
do lo que sería de su petición, tomó pasa­
je para Orán.con el propósito de ir a for­
mar a llí una Congregación española. 
Desde Oran tomó pasaje para Valencia, 
uniéndose poco después a su familia. 
Nada más se ha sabido de D. Félix Reig. 
A pesar de su defección, puedo asegurar, 
sin temor a equivocarme, que fué un ver­
dadero protestante, dejando aparte su 
hipócrita confesión, en que no creía. Todo 
el tiempo que residió en Inglaterra estu­
vo falto de salud, a causa del clima hú* 
medo, y frío, y lluvioso de aquel país, lo 
que contribuyó mucho a su partida a Gi­
braltar, que era más cálido.

En Liverpool hice conocimiento con un 
judio procedente de Orán, convertido al 
Cristianismo, que hablaba el español, y 
era hermano de mi amigo Benoliel, oriun­
do de los judíos expulsados de España-

También fui'amigo del señor Vedla, 
cónsul español de Liverpool, que en 1838 
fué gobernador civil de Tarragona. Era 
este caballero de mucha educación, y 
muy aficionado al estudio de la Reforma 
religiosa, poseyendo muchos libros pro­
testantes, que consideraba de inestimable 
valor, y que se llevó consigo a España.

Vino a verme al Colegio un señor Alon­
so, jóven escapado de las persecuciones 
protestantes en Andalucía, que desde 
Gibraltar pasó a Escocia, donde vivía 
Mr. Oreen, que le tomó bajo su protec­
ción. Como joven aprovechado, pronto 
aprendió el inglés, en cuya lengua pre­
dicaba a los de aquel país. Algún tiempo 
después, vino a Liverpool, protegido por 
Don Roberto Hug Job, corredor de algo­
dones, que vivía en el Exchange Buil- 
dings (Lonja) de esta ciudad. Este señor 
inglés hablaba el español, y tomó mucho 
interés por los marineros españoles que 
visitaban Liverpool, abriendo junto a los 
docks una capilla, que llamó Bethel. En 
este local predicaba el señor Alonso to­
dos tos Domingos, dedicándose los diaS 
laborables a la distribución de Biblias y 
tratados religiosos entre los tripulantes 
de los buques españoles. Un dia, viéndo­
se amenazado de ser encerrado en un 
camarote y llevado a España, abandonó 
aquella clase de visitas; y como también 
le sentara mal el clima del país, se mar­
chó a los Estados Unidos.

Durante las vacaciones de verano se

me mandó a Londres, donde se acaba­
ba de abrir la Exposición Universal del 
año 1862. Enfrente del edilicio s.e colocó 
un elegante y  largo mostrador, con siete 
departamentos, en uno de los cuales se 
me había destinado para la distribución 
de Biblias, Testamentos, Evangelios y 
otras partes de las Sagradas Escrituras a 
los españoles que venían por ellos. Por 
las noches conducía españoles que ha­
blan venido a visitar la Exposición (re­
cuerdo entre ellos a Félix Bona y a Fran­
cisco de Paula Canalejas, escritores dis­
tinguidos en los dias de Isabel II) al salón 
donde predicaba el señor Ruet. que para 
este fin se hallaba en Londres.

Por medio del señor Anelli, cura italia­
no que había abrazado el Evangelio, hice 
amistad con el famoso padre Gavazzi, 
jefe de los reformadores de Italia, que 
solía recorrer Inglaterra dando conferen­
cias de controversia.

Durante mi estancia en Londres hubo 
un alboroto en Birkenhead, que amenazó 
con la destrucción de mi Colegio. Parece 
que los irlandeses, que constituyen la 
tercera parte de la población, agraviados 
por ias conferencias que daba un conver­
tido al Protestantismo, trataron de aco­
meter a su auditorio y  prohibir sus re­
uniones, como lograron la primera vez. 
Y  como dichas conferencias se daban en 
la escuela perteneciente a la Iglesia de 
la Trinidad, de Ja cual era párroco el doc­
tor Baylee, trataron de incendiar nuestro 
Colegio. Unos mil eran los incendiarios; 
pero tuvieron que desistir de sus propó­
sitos ante las acertadas disposiciones de 
la policia.

(Continuará.)
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Números de Semana Santa.

Los números de Semana Santa publi­
cados por España  Evangélica, por su 
texto, por sus láminas y por su presenta­
ción, han merecido siempre el favor de 
nuestros lectores.

Disponemos de ejemplares de años an­
teriores, que ofrecemos a bajo precio, 
para que puedan ser utilizados como fo­
lletos de propaganda, en los próximos 
cultos de Semana Santa.

Paquete único de 50 ejemplares, inclu­
yendo correo y certificado: TRES pesetas.

Puede tomarse más de un paquete.
Serán atendidas las primeras órdenes, 

pues disponemos de pequeña cantidad.

Ayuntamiento de Madrid
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Esfuerzo Cristiano

Luces que no alumbran.
Dom., 30 de Marzo. Mai., 5,13-16.

Lecturas diarias.

Sugestiones.

po?¿Qué tribulaciones le vinieronpor ado­
rar a Dios? ¿De qué modo su religión le 
dió valor? ¿Qué nos enseña Daniel en 
cuanto a la confianza en Dios? ¿Qué ve­
mos en la historia de Daniel, en cuanto 
al poder de Dios para gobernar la Natu­
raleza? ¿Qué nos enseña Daniel en cuan­
to al valor de la oración?

Lunes. . El almud de la gula. Jud,, 11-23, 
Martes. . El almud del temor. Jonás, 1,1-17. 
Miércoles El almud de la desa­

nimación . . . . 1.’ Rey., 19,1-8. 
Jueves, . Elalmuddeladuda. 2 . 'Ctón., 16,1-10. 
Viernes . El almud de la co­

bardía................ Mal., 26,56-75.
Sábado . El almud de la pe­

reza ................ Arnés, 6, 1-6.

La comparación de los cristianos con la 
luz es altamente sugestiva. En las bien­
aventuranzas vemos lo que el hijo de 
Dios es y los privilegios que disfruta. In­
mediatamente pasa Jesús a decirnos lo 
que sus discípulos son con relación al 
mundo: son luz, una cosa muy necesaria, 
muy útil, muy hermosa. Aqui Jesús nos 
muestra el carácterpúblico déla vida cris­
tiana. El cristiano no se puede esconder. 
No dice Jesús que no debe esconderse, 
sino que no puede esconderse, y para 
que no quepa duda sobre este punto, 
compara Jesús a su pueblo con una ciu­
dad asentada sobre un monte. ¡Qué com­
paración! Cualquiera otra cosa puede 
ocultarse, aunque sea de grandes dimen­
siones. Esa misma ciudad, en una hondo­
nada, puede desaparecer bajo las aguas 
de una inundación; pero en la cumbre de 
una montaña, su ocultación es imposible. 
Asi, donde haya un verdadero cristiano, 
ha de ser conocido como tal. Sus pala­
bras dirán lo que hay en su mente; sus 
obras, lo que hay en su corazón.

Ilustraciones.
Una buena luz hace visibles las cosas, 

pero nadie la mira a elia. La sombra indi­
ca pobreza de luz.

Podemos ser como la lámpara eléctri­
ca: alumbra porque recibe flúido. Nos­
otros alumbramos por la corriente espi­
ritual que viene de Dios.

Temas para pensar.
¿Estoy yo apoyándome en mi mismo o 

en Cristo para brillar? ¿Busco yo la ilu­
minación de la Biblia en mi corazón? 
¿Alimento yo mi luz con el aceite de la 
oración?

Pensamientos.
Haced lo más posible, no por amor a 

vosotros mismos, sino por amor a ios de­
más. Así haréis lo más posible por vos­
otros mismos.

La palabra es uno de los mejores can- 
deleros para nuestra luz. Hablando en 
favor de Cristo, alumbramos. Pero la vida 
aumenta el brillo de la palabra, y, sin 
aquélla, ésta se obscurece.

El temor a otros o a nosotros mismos, 
pone nuestra luz debajo de un almud, 
pero no el temor de Dios.

Sociedades infantiles.
El valor de Daniel.

Dom., 30 de Marzo. Dan., 6,10-23. 
¿Quién fué Daniel? ¿En tiempo de qué

rey vivió? ¿Por qué se hizo querer del 
rey? ¿A quién sirvió Daniel en todo tiem-

flsoclncíón Internaclonol
de Lectores de Id Biblin.

¿Ha pedido usted ya el folleto de 
esta Asociación, que contiene las 
lecturas bíblicas diarias para el 
año 1930, los temas parala Escuela 
Dominical y los Textos Aureos 
para los 53 domingos del año?

Se envia gratis a todo el que lo pida.

Silal ie PiicacMes Eellpsas
Flor Alta, 2 y  4, l.° -M A D R ID

Teléfono 17.933

Ndrraclones interesantes
La pequeña Santa Bárbara^ 
o e l m ensaje del re lo j so lar,
por M E. Markham.

Novelita religiosa que describe 
los tiempos de la reíña Marta, de 
Inglaterra, que tan duramente 
persiguió a los cristianos evan­
gélicos.

Una peseta.

Los ladrones del t e s o r o ,por
D. S. Batley.

Las aventuras de unos niños 
que roban un Nuevo Testamento 
en los tiempos en que el libro 
era un contrabando en Inglaterra.

Una peseta.

Lu ise, hija de una m onja ca ­
nadiense.

Historia que exhibe el interior 
de los conventos.

Precio: 1,50 pesetas.

d e  lo sR e s e ñ a  h is t ó r ic a  
Papas.

Un resumen de la historia de 
la Roma papal en la Edad Media. 

Precio: 1,50 pesetas.

Obras publicadas por la Unión Mi­
sionera Evangélica de Colombia.

Pídanse a

Flor A lta, 2 y 4, l . “ - MADRID 
Teléfono 17.933.

Escuela Dominica
Revista del trimestre.

30 de Marzo.
Texto  Aureo: Porgue un niño nos esm 

cido, hijo nos es dado; y el principa^ 
sobre su hombro; y Uamaráse su 
bre Admirable. Consejero, Dios Pnert 
Padre Eterno, Principe de pae.-Is.,9, 
Hemos estudiado la primera mitadi 

Evangelio de San Mateo, el Evangel 
del Reino, como lo llama nuesto progi 
ma de lecciones. En San Mateo, el Reii 
de los Cielos o el Reino de Dios ocq 
un lugar muy prominente. Es el Evacg 
lio más ligado con el.Antiguo Tesfameu 
y el Reino de Dios está intimameniei 
lacionado con las esperanzas de Istm 
en un reino mesiánico. Jesús es el Metí 
prometido, aunque su pueblo no quj 
reconocerlo, porque se había forma: 
una idea falsa de lo que el Mesías sea- 
y haría.

Es fácil ver el Reino en cada una del: 
lecciones que hemos estudiado.

El primer capitulo nos habla delitA
miento asombroso del Rey, No tuvo 
dre carnal porque era hijo de Dios, Tv 
madre, que descendía de David, y pai 
legal que era también un hijo de Davá

En la visita de los Magos hallamo! 
primer homenaje del mundo gentil al Ri 
de los judíos.

El bautismo es la proclamación delEi 
la tentación en el desierto, su primeiagii 
victoria.

La vocación de los primeros discipul 
es el primer llamamiento del Rey a súl 
tos que le ayuden en su obra.

El Sermón del Monte nos da las doI  
mas del Reino y nos enseña que el ReiJ 
debe anteponerse a todo.

Jesús, sanando al paralitico, se nosn 
vela como el Rey compasivo y bienlJ 
chor. Rey y Salvador a la vez.

Jesús, enviando a los doce, enseña 
su Reino se ha de propagar por la p 
bra ferviente de mensajeros paciiicor, 
por las armas, ni por el poder, ni poi 
influencia mundana.

Jesús enseñó acerca de SI mismo c; 
es el Hijo de Dios, el único que conowji 
Padre y que puede dar este conocimies  ̂
a los hombres. j

Jesús enseñó en parábolas admirabli 
cómo se propaga el Reino, cuánto v if 
encierra y  cómo, al fin, este Reino haí 
traer una separación de buenos y Dial*

Obra muy interesante

J u a n  « le  V a lr lé a

llf
Nuevam ente compuesto 

por un religioso.

Precio: 3,50 pesetas.

Librería Hacionnl y ExtrnnjerD
Caballero de Gracia, 60-MAPRi^

T lfO C K A F IA  AáTlStlC» 

CZRVANTES, 2 8 . M a P*>®
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